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primera lectura

Para Pensarlo...

La verdad por la que 
pregunta Pilato a Jesús, la 
tienes delante de tí, ¿no la 

ves?, quita excusas y relojes 
y verás como descubres que 

el amor de Dios no tiene 
tiempos ni medidas, solo 
tiene ganas y fuerzas.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

segunda lectura

Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo 
exaltó sobre todo
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Filipenses 2, 6-11

Cristo, siendo de condición divina, no retuvo ávida-
mente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de 
sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho 
semejante a los hombres. 
Y así, reconocido como hombre por su presencia, se 
humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el 
Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en 
la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Bendito el que viene en nombre del Señor
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 21, 1-11
Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el 
monte de los Olivos, envió a dos discípulos diciéndoles:
«Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica 
atada con su pollino, los desatáis y me los traéis. Si alguien os 
dice algo, contestadle que el Señor los necesita y los devolverá 
pronto».
Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio del 
profeta:
«Decid a la hija de Sión: "Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, 
montado en una borrica, en un pollino, hijo de acémila"».
Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado 
Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus 
mantos, y Jesús se montó. La multitud alfombró el camino con 
sus mantos; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban 
la calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba:
«¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor! ¡Hosanna en las alturas!».
Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntan-
do:«¿Quién es este?». La multitud contestaba:
«Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea».

El Mensaje 
de la semana

NO PIERDAS 
EL TIEMPO

Siempre es sorprendente la Palabra 
de Dios que escuchamos este día al 
comenzar la Semana Santa, tanto 
que  nos regala dos Evangelios. 
Primero el que nos narra la entrada 
de Jesús en Jerusalén, y luego el 
gran relato de la Pasión del Señor

Textos, sobre todo este último, 
siempre cargados de profundo 
sentido y que sin apenas dejarnos 
respirar, nos introduce de lleno en el 
misterio del gran amor de Dios.

Personajes y situaciones que pare-
cen orbitar en torno a la persona y 
figura de Jesús. Contradicciones y 
diálogos que nos llenan de hondura 
y nos ponen ante un gran brocal de 

un pozo en el que estamos llama-
dos a caer para adentrarnos en la 
inmensidad de este amor divino 
que se derrama en nosotros, del 
que hablamos mucho, pero al que 
imitamos y vivimos poco. 

No se nos escapa que es un amor 
dado hasta las últimas consecuen-
cias, y que por eso es un amor 
exigente y reclamador, que nos 
exige el coraje de nuestra vida para 
pasar del hablar al actuar, del 
perder el tiempo viendo pasar 
crucificados, a adentrarnos con 
ellos en el camino que recorrer, 
porque ese es también nuestro 
camino

No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo 
que no quedaría defraudado

Lectura del libro de Isaías 50, 4-7
EEl Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; 
para saber decir al abatido una palabra de aliento.
Cada mañana me espabila el oído,
para que escuche como los discípulos. 
El Señor Dios me abrió el oído; 
yo no resistí ni me eché atrás. 
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban,
las mejillas a los que mesaban mi barba;
no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos. 
El Señor Dios me ayuda,
por eso no sentía los ultrajes;
por eso endurecí el rostro como pedernal,
sabiendo que no quedaría defraudado.

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24

Al verme, se burlan de mí,
hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;
que lo libre si tanto lo quiere».
Me acorrala una jauría de mastines,
me cerca una banda de malhechores;
me taladran las manos y los pies,
puedo contar mis huesos.
Se reparten mi ropa,
echan a suerte mi túnica. 
Pero tú, Señor, no te quedes lejos;
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.
Contaré tu fama a mis hermanos, 
en medio de la asamblea te alabaré. 
«Los que teméis al Señor, alabadlo; 
linaje de Jacob, glorificadlo;
temedlo, linaje de Israel.

evangelio

salmo responsorial



Teniendo en cuenta la complejidad históri-
ca manifestada en las narraciones evangé-
licas sobre el proceso de Jesús y sea cual 
sea el pecado personal de los protagonistas 
del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato) lo 
cual solo Dios conoce, no se puede atribuir 
la responsabilidad del proceso al conjunto 
de los judíos de Jerusalén, a pesar de los 
gritos de una muchedumbre manipulada 
(Cf. Mc 15, 11) y de las acusaciones colec-
tivas contenidas en las exhortaciones a la 
conversión después de Pentecostés (cf. 
Hch 2, 23. 36; 3, 13-14; 4, 10; 5, 30; 7, 52; 
10, 39; 13, 27-28; 1 Ts 2, 14-15). El mismo 
Jesús perdonando en la Cruz (cf. Lc 23, 34) 
y Pedro siguiendo su ejemplo apelan a "la 
ignorancia" (Hch 3, 17) de los Judíos de 

Jerusalén e incluso de sus jefes. Y aún 
menos, apoyándose en el grito del pueblo: 
"¡Su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos!" (Mt 27, 25), que significa 
una fórmula de ratificación (cf. Hch 5, 28; 
18, 6), se podría ampliar esta responsabili-
dad a los restantes judíos en el espacio y en 
el tiempo:Tanto es así que la Iglesia ha 
declarado en el Concilio Vaticano II: "Lo 
que se perpetró en su pasión no puede ser 
imputado indistintamente a todos los 
judíos que vivían entonces ni a los judíos 
de hoy...no se ha de señalar a los judíos 
como reprobados por Dios y malditos 
como si tal cosa se dedujera de la Sagrada 
Escritura" (NA 4).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 597

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red.
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les
agradece a todos su voz expresada con el
único objetivo de que llegue a más personas
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
En (1 Samuel 17:18), aparece 
el queso por primera vez en 
la Biblia.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

¡Hosanna al hijo de David!

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Muchas veces en la vida 
las personas olvidan lo que 
deben recordar, 
y recuerdan lo que 
deben olvidar.

Para reír
– Doctor, veo elefantes
azules por todas partes.
– ¿Ha visto ya a un psicólo-
go?
– No, solo elefantes azules.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Tenía mil preguntas para 

hacerle a Dios, pero cuando 
lo conocí todas salieron 

volando y ya no parecían 
importantes”

Christopher Morley

Palabras DE ALIENTO
“La moderación, 

la tolerancia y la justicia 
rigen el corazón y 

desarman el descontento”

Francisco de Paula Santander

Pensar no cuesta nada
Protagonista

Pasamos gran parte de nuestra vida 
adaptándonos a lo que impone la 
sociedad. Buscamos el aprecio de las 
personas que tenemos a nuestro 
alrededor. Funcionamos marcados 
por el exterior, pero rara vez nos 
preguntamos ¿Qué necesito 
para ser feliz? Pregúntate.

El Domingo de Ramos marca el 
final de la cuaresma y el inicio de 
la Semana Santa, en la que cele-
bramos la pasión, muerte y resu-
rrección de Jesucristo.

La procesión del Domingo 
Ramos - procesión litúrgica más 
importante de toda la Semana 
Santa –nos recuerda la entrada 
triunfal de Jesucristo en Jerusa-
lén: “Hosanna al Hijo de David. 
Bendito el que viene en nombre 
del Señor, el Rey de Israel…” 
Pero también rememoramos su 
pasión y muerte en la cruz - 
como escucharemos en la procla-
mación del evangelio -.

En la tarde del Jueves Santo cele-
braremos la «Misa vespertina de 
la Cena del Señor». Inicio del 

triduo pascual, que muestra face-
tas –momentos– de una misma y 
única Pascua de Cristo y se 
extiende hasta la víspera del 
Domingo de Resurrección.

Para la lectura de la Pasión, se 
admite que haya 3 lectores y que 
dos de ellos sean seglares. El 
celebrante hace de Cristo, otro 
lector de cronista y el otro del 
resto de personajes. En el leccio-
nario se indica con una † lo que 
corresponde al sacerdote, con un 
C el cronista o narrador y con 
una S el sanedrín.

El color de los 
ornamentos es 
rojo

Detrás de las palabras
El plato de madera

“La austeridad es una de las 
grandes virtudes de un 

pueblo inteligente”

Solón

El viejo se fue a vivir con su hijo, su 
nuera y su nieto de cuatro años. Ya las 
manos le temblaban, su vista se nublaba 
y sus pasos flaqueaban.

La familia completa comía junta en la 
mesa, pero las manos temblorosas y la 
vista enferma del anciano hacían el 
alimentarse un asunto difícil. Los 
guisantes caían de su cuchara al suelo y 
cuando intentaban tomar el vaso derra-
maba la leche sobre el mantel. Hijo y su 
esposa se cansaron de la situación. 
Tenemos que hacer algo con el abuelo, 
dijo el hijo. Ya he tenido suficiente. 
Derrama la leche, hace ruido al comer y 
tira la comida al suelo.

Así fue como el matrimonio decidió 
poner una pequeña mesa en una esquina 
del comedor. Ahí, el abuelo comía solo 
mientras el resto de la familia disfrutaba 
la hora de comer.

Como el abuelo había roto uno o dos 
platos su comida se la servían en un plato 
de madera. De vez en cuando miraban 
hacia donde estaba el abuelo y podían 
ver una lágrima en sus ojos mientras 
estaba ahí, sentado solo. Sin embargo, 

las únicas palabras que la pareja le 
dirigía, eran frías llamadas de atención 
cada vez que dejaba caer el tenedor o la 
comida.

El niño de cuatro años observaba todo en 
silencio. Una tarde antes de la cena, el 
papá observó que su hijo estaba jugando 
con trozos de madera en el suelo. Le 
preguntó dulcemente: ¿qué estás hacien-
do? Con la misma dulzura el niño 
contestó: “Ah estoy haciendo un tazón 
para ti y otro para mamá para que 
cuando crezca, ustedes coman en ellos” 
Sonrió y siguió su tarea. Las palabras del 
pequeño golpearon a sus padres de tal 
forma que quedaron sin habla. Las 
lágrimas rodaban por su mejilla. Y 
aunque ninguna palabra se dijo al 
respecto, ambos sabían lo que tenían que 
hacer.

Esa tarde el esposo tomó gentilmente la 
mano del abuelo y lo guió de vuelta a la 
mesa de la familia. Por el resto de sus 
días ocupó un lugar en la mesa con ellos. 
Y por alguna razón, ni el esposo ni la 
esposa parecían molestarse más cada 
vez que el tenedor se caía, la leche se 
derramaba o se ensuciaba el mantel.


